
Fiesta de San José 
Vida gastada por amor 

Salve,  custodio del Redentor 

y esposo de la Virgen María. 

A ti Dios confió a su Hijo, 

en ti María  

depositó su confianza, 

contigo Cristo  

se forjó como hombre. 

Oh, bienaventurado José, 

muéstrate padre  

también a nosotros 

y guíanos  

en el camino de la vida. 

Concédenos gracia,  

misericordia y valentía, 

y defiéndenos de todo mal. 

Amén.         [Papa Francisco] 

Himno a san José  

https://youtu.be/qWxGT7TUZ5g 
El Papa Francisco ha propuesto un Año especial dedicado a San José. Y 

ha publicado una carta apostólica (“Patris corde”: Con corazón de Padre) 

donde presenta a José con 7 características que nos pueden servir para 

alimentar nuestra vida espiritual. El Papa presenta a San José como… 

 PADRE AMADO. Como descendiente de David es un puente que une el 

Antiguo y el Nuevo Testamento. Su vida está al servicio de la voluntad 

de Dios. ¿Qué sacrifico de mi vida para el bien de los demás? 

 PADRE EN LA TERNURA. Supo cuidar con sencilla delicadeza a Jesús y 

María. ¿Qué lugar ocupa el “cuidado” y la ternura en mis relaciones? 

¿Qué detalles y gestos de delicadeza recibo y ofrezco? 

 PADRE EN LA OBEDIENCIA. En cada circunstancia de su vida, supo 

pronunciar su “hágase”. No entiende pero se fía; no ve claro pero 

obedece sin objeciones y sin vacilar. ¿Qué lugar ocupa la confianza en 

la vivencia de mi fe? ¿Pretendo tenerlo todo bajo control? ¿Qué 

espacios doy a la escucha y la obediencia? 

 PADRE EN LA ACOGIDA. Deja de lado los razonamientos para acoger lo 

que acontece, asume su responsabilidad, da más importancia a la 

caridad que al cumplimiento de la ley (que pedía “denunciar a María”) 

Encuentra fuerza en Dios para acoger la parte contradictoria, 

inesperada e incomprensible con la que se encuentra. ¿Cómo acojo yo 

“lo que no me encaja” en mi vida? 

 PADRE DE LA VALENTÍA CREATIVA. No se resigna pasivamente. Busca 

maneras de proteger, cuidar, atender, velar… por el Niño y por María. 

¿Cómo me responsabilizo de las personas que están a mi lado? ¿Qué 

hago para atenderlas adecuadamente? 

 PADRE TRABAJADOR. Persona sencilla que trabaja honestamente para 

asegurar el sustento de su familia. Con el trabajo desarrolla sus 

cualidades y contribuye al bien de su pueblo y de su familia. Cada 

persona que trabaja colabora con Dios mismo en la construcción del 

mundo y del Reino. ¿Qué sentido doy  a mi trabajo y ocupaciones?  

 PADRE EN LA SOMBRA. Sin protagonismos, estando en un segundo 

plano, sin buscar notoriedad, de manera discreta, humilde, sencilla, 

silenciosa… va aportando su colaboración a la historia de la salvación. 

Pienso en tantas personas que de manera callada hacen tanto, 

prestando su servicio para crear buenos ambientes a su alrededor.  

Invoco tu protección,  

santo y bueno José: 

Tú que fuiste  

creyente fiel,  

enséñame a mantenerme  

firme en la fe. 

Tú que trabajaste  

en el taller de Nazaret,  

ayúdame a ser constante  

en todo mi quehacer. 

Tú que obedeciste  

a pesar de no entender,  

dame valentía  

para perseverar y permanecer. 

Tú que estuviste oculto  

sin dejarte ver,  

cura mis ansias de protagonismo  

y de hacerme valer. 

Tú que aprendiste  

a aceptar y acoger,  

despierta mi sensibilidad,  

mi compasión y mi sencillez. 

Tú que aprendiste a descentrarte 

para cuidar y proteger,  

hazme desprendido  

de toda ansia de poder. 

Tú que fuiste humilde  

para valorar tu pequeñez,  

llévame de la mano  

para que no me pueda perder. 

San José, padre de Cristo,  

ángel bueno del Señor,  

amparo fuiste y paraguas  

de Jesús, del mismo Dios.  

Esposo fiel de María,  

bien protegiste esa flor,  

santa fue tu compañía,  

grande, muy grande tu amor.  

Eres ejemplo de padre,  

de los hijos protector,  

de huérfanos y desvalidos  

eres guardián y señor.  

Carpintero nazareno,  

de los obreros patrón,  

da trabajo a los parados,  

pon en el trabajo amor.  

Padre y amigo cercano,  

escucha nuestra oración:  

no nos dejes de tu mano  

hasta encontrarnos con Dios.  

Reúnenos siempre en tu abrazo,  

racimos de comunión,  

una cadena fraterna  

y un arco iris de amor.  

            [Marcos Mateo] 

 
 Haznos custodios de las 

personas con las que vivimos. 

 Haznos abiertos a la voluntad de 

Dios y  sus caminos. 

 Haznos fuertes y decididos para 

asumir nuestros compromisos 

https://youtu.be/qWxGT7TUZ5g


Lectura del segundo libro  
de Samuel  
(7,4-5a.12-14a.16): 
 
En aquellos días,  
recibió Natán  
la siguiente palabra  
del Señor: 
- «Ve y dile a mi siervo David:  
"Esto dice el Señor:  
Cuando tus días  
se hayan cumplido  
y te acuestes con tus padres,  
afirmaré después de ti  
la descendencia  
que saldrá de tus entrañas,  
y consolidaré su realeza.  
El construirá una casa  
para mi nombre,  
y yo consolidaré  
el trono de su realeza  
para siempre.  
Yo seré para él padre,  
y él será para mí hijo.  
Tu casa y tu reino  
durarán por siempre en mi 
presencia; tu trono 
permanecerá por siempre"» 

Salmo Responsorial   
88,2-3.4-5.27.29 
 
R/. Su linaje será perpetuo 
 
Cantaré eternamente  
las misericordias del Señor,  
anunciaré tu fidelidad  
por todas las edades. 
Porque dije:  
«Tu misericordia  
es un edificio eterno,  
más que el cielo  
has afianzado tu fidelidad.» R. 
 
Sellé una alianza con mi elegido,  
jurando a David, mi siervo: 
«Te fundaré un linaje perpetuo, 
edificaré tu trono  
para todas las edades.» R. 
 
El me invocará:  
«Tú eres mi padre, mi Dios,  
mi Roca salvadora.» 
Le mantendré  
eternamente mi favor,  
y mi alianza con él será estable. R. 
 



Lectura de la carta del apóstol san 
Pablo  a los Romanos (4,13.16-18): 
 
Hermanos: 
No fue la observancia de la Ley,  
sino la justificación  
obtenida por la fe,  
la que obtuvo para Abrahán  
y su descendencia la promesa  
de heredar el mundo. 
Por eso,  
como todo depende de la fe,  
todo es gracia; así, 
la promesa está asegurada  
para toda la descendencia,  
no solamente para la 
descendencia legal,  
sino también para la que nace  
de la fe de Abrahán,  
que es padre de todos nosotros.  
Así, dice la Escritura:  
«Te hago padre  
de muchos pueblos.» 
Al encontrarse con el Dios  
que da vida a los muertos  
y llama a la existencia lo que,  
no existe, Abrahán creyó. 
Apoyado en la esperanza,  
creyó, contra toda esperanza,  
que llegaría a ser padre  
de muchas naciones,  
según lo que se le había dicho:  
«Así será tu descendencia.» 

Lectura del santo evangelio  
según san Mateo (1,16.18-21.24a): 
 
Jacob engendró a José,  
el esposo de María,  
de la cual nació Jesús, llamado Cristo. 
El nacimiento de Jesucristo  
fue de esta manera: 
María, su madre,  
estaba desposada con José  
y, antes de vivir juntos,  
resultó que ella esperaba un hijo  
por obra del Espíritu Santo. 
José, su esposo, que era justo  
y no quería denunciarla,  
decidió repudiarla en secreto.  
Pero, apenas había tomado  
esta resolución,  
se le apareció en sueños  
un ángel del Señor que le dijo: 
- «José, hijo de David,  
no tengas reparo  
en llevarte a María, tu mujer,  
porque la criatura que hay en ella  
viene del Espíritu Santo.  
Dará a luz un hijo,  
y tú le pondrás por nombre Jesús, 
porque él salvará a su pueblo  
de los pecados.» 
Cuando José se despertó,  
hizo lo que le había mandado  
el ángel del Señor. 


